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. 
EL AVENTURERO 

Argumento de la película de dicho titulo 

El cortijo dc Ef>tcban Ranson, co~ono ~·an­
C'é:; en ol con I i nen te africm1o, sc v1ó funosa­
mente ataeado )101' una tribu rebelde. 

};os cm·opcos :;e clefendicron como .h~roes, 
partici¡mndo en. la Jucha, hombres VlCJ OS Y 
mujcrcs, adcmas tlc los indígen as emplcados 
on el 1·ancho. 

Estcban, vigol'oso y deeidido, dirigía la ba­
talla y si bion huho cu su banclo algunos he­
rido~, al fill la victoria premió a los valien­
tes, huyondo vm·gonzosamcnte, con numerosas 
bajas, los atacadorcs. . . , 

Renacida Iu. calma cxter10r, Estcban deJO 
una guardia en la azotea de la casa, y pidió 
urgentemcntc la a:ruda del médico de la guar­
nición de las tropas coloniales francesas, para 
atender a los heridos, que gemían entre los 
que, rendidos por la emoción del tiroteo, dor­
mian profundamente. 

Aquel espectaculo, ciertamente doloroso, en­
tristeció a Esteban, y. después de dedicar pa­
labra~ de eonsuelo a los que las necesitaban. 

di6 cuenta, en su diario, de lo ocmrido aque­
. lla jornada . 

Las corruíus y 1·obos de que 1ne quejaba 
continuamcntc contintw1·on, llasta que eL ha,. 
lwzgo de un puñal perteneciente a los B'eni­
Snottssi me reveló s11s outo1·cs, y fu i a quejar­
II!C a .w .iefc, rl cual me Ï11su7tó ... 

Los curopeos se dcfendie1·on como hb·oes, 
participanclo en la lucha, hornòres y nwje1·es, 
ademas de los inclígenas ... 

Para 1:engarse, los lwmòres del ad1tar han 
atacado mi cortijo. El C(i)nbate ha durada todo 
el día. IJe defendido a mi oente como a mi 
mismo, como era mi deber. 
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En tanto, el jefe de los rebeldes, indigna­
do por la derrota sufrida, daba entrada ~n su 
espíritu a una idea perver~a contra Este?&n: 
-Ya Yera ese hombre cuan cara pagara S1l' 

osadía; cuarcnta jinetes ~ra~ esta noche a que­
jarse de él al ..:\.lto Com1sano. 

Pero Ranson tcnía la conciencia muy trau-
quila, y no temía nada. . 

Siempre había obrado con rectitud, y sólo 
a fuerza de honrndez y tcsón había llegado 
a ser propictario de riquísimos terreno~. 

Todo eso en diez años, cmpezando sm un 
céntimo. 

En rapida YÏSÍÓll, Esteba11 CYOCÓ su vida 
avenhuet·n. 

Rctroccdamos esa uéeada. La muerte de Sll 

pache obligó al notul'io de la familia, por 
aeoso tle los numcrosos acreedores. a venderlo 
todo, y a un hubo cléficit. ¡Ni la casa de sn 
madre pudo ser respetada! . . 

El Yiejo fnncionario públlco, que conoctera 
a todos los Ranson, scntía en el alma ser el 
testiooo dc la ruïna de Esteban, y todo et•a 

b o "" , larle consejos de buena res1gnacwn. 
Esteban dotado de gran voluntad, no se 

a nilanó a~tc la tragedia, y decidióse a emi­
gï ar a América, la tierra del o;o, sin que~er 
ac •ptar la ayuda que le ofrec1a el notarw, 
au.tque agradeciéndosela sobremanera, verda­
del amen te conmovido por prueba tan grande 
de :tmistad. 

Por si lo sentado fuese poco, un campesino 

s 
se presentó a Esteban, y le reclamó el pago 
de un préstamo hecbo por él a otro campesino 
en su nombre. 

-Su firma, señor Ranson, responde del pa­
go de los 5.000 francos que presté a mi con­
vecino Roulit, y como éste no puede cumplir 
sn compromiso, confío, pues necesito esa suma, 

Bn rapida t'isióu. Esteban etocó Stl vida 
auenfut·era. 

que usted me la abonara. 
Esteban, para hacer honor a su firma, pro­

metió ancglar ese asunto, y peusó en su tío 
Gucroy. 
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~adu pudo <.'Onseguir de su pariente. que 
le trató ademús, dmamente. 
-¡ T~ atre\'es a pedirme dinero!... ¿ Y. los 

treinta mil francos que he pagado por tl ~­
le objetó. 

L~ 1 · 1 ettlt~ cle mi ¡)adre, su cuñado. -·~on as u < ¡ " 

¡no las mías! 

Estebcw, dotada de gran l'Oltmtad, no se 
u milanó a11 te la t l'agedia ... 

-¡ Es lo mismo! 1 Qué d.escaro! 1 _Qué poca 
consideración ! 1 V etc de m1 presencta ! 

Sin dinero y sin ayuda, Esteban regresó a 
su casa, que pronto pasaría a ?~der de los 
aC'reedores de sn padrc, y recog10 de los ca-
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,joncs de su mcsa-despacho los billetes de ban­
co que lo quedaban. Total, 600 :francos. 1 Una 
miscria! Sin embargo, al despedirse de sn vie­
ja criada, ob1ig61a a aceptar la mitad. 

La !mena mujer, que quería a Esteban como 
a un hijo, pues le vió nacer, lloró amargamen­
tc al \'erle marchar dc la mansión de sus ma­
yorcs, para siempre. 

guton<'<'S cmpezó la vida aventurera del hi­
jo de familia arrninado. 

('onll·atado como fogonera. hizo el viaje has­
ta 1::~ <loruda Américn. 

,\ sn llegada n la tierr·a prometida, bus<.'Ó 
a f'mtosamcn!c el ot·o, como tan tos otros, y, CO· 

mo tuntos otros, sólo había encontrado la mi­
xcrin Y ol hambre. 

f)c ;dJí JHISÓ .Estebatl à la bella y misteriosa 
. \ f'riC'H, l'<' pleta dc rceuerrlos y promesas ... 

lln tlía, la fortuna le al.lrió de par en par 
:-;us pucrtu~. y, algúu tiempo después, el oro 
que él hulló se transformó en minas de oro 
ron la c·om¡n·a dc terrenos y ganados. hasta 
c·mwert i l'lo en milionari o. . 

Todo eso lo recordaba Esteban, satisfecho 
de potler clccirle un día a su tío que sin su 
llincro había alranzauo la alta cima en que se 
deslizaba s\1 existencia . 

• \sí- entregutlo a sos remenbranzas-pasó 
la nochc para Esteban; y, al amanecer, el cen­
tincln a'·is6 la llegaua de un auto al c01·tijo. 

¡Era el médi<>o de la guarnición! Con él lle­
~ó nn ofic·ial frant'l's que enteró a Esteban del 

• 



resultado de la. queja formulada contra él por 
los arabes. 

-El Alto Comisario esta furioso, señor Rau­
son. Ha dado crédito a pies jtmtillas a la de­
claración de los rebeldcs, y ha emiado una 
nota de protesta a }i"rancia. Si mc permite us­
ted un consejo, trasléidese eu seguida a Pa­
rías para dcfcndersc. El caso es gra\e, como 
nsted lo dchc comprcnder. 

-Hracias, teniente. Esa gente es capaz de 
todo cuando sc t rata de vengarse. Iré a Frau­
ria, sin que e:-;e Yiaje me cause ning(m tras­
torno, pues, prccisumente. tenía. la intención 
de readquiril' la cnsa de mi madre y perma­
necer algún tiempo en mi qnerido París. l\1is 
descos de vcr la cuna dc mi infancia los jus­
fifican mi larga nusencin. 

• •• 

Dos días después, Ranson partió hacia Fran­
cia. 

Los Ouerov viYían en una stmtuosa casa. 
El tio Guéroy, crcyéudose digno de descan­

sar de sus actiYidades industriales, había con­
fiado la dirección dc su fabrica a su hijo Jai­
me, casado con Marta, una distinguida pari­
sina, con qaien ,;vía su hermana menor, Ge­
no,·e,·a. 
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Desdc que Jaime se hjciera cargo de los ne­
gocios, éstos iban, sin que se euterase su pa­
dre, de mal en peor. 

IIabía contraído importantes deudas, y las 
letras del Banco eran aplazadas, cosa que ja­
mas OCUI'rió cuando el tío Gueroy llevaba el 
timón de la industria. 

T1a enusn de las irregularidades que se ob­
r-;crvaban en Iu marcha del negocio de los Gue­
roy, ent la nefasta c•ostumbre de Jaime en ju­
~111' a la Bolsa. 

Adcmas de esos personajes, connene COllO· 

cer a Anclrés Barczc, el diputado del distrito 
que sc había cnnmomdo de Genoveva, a quie~ 
sc acababa dc declarar, prometiéndole que pe­
diria sn mano al rcgresat de París, a dondc 
debía ir Íllmcdiatamcnte ])Or lm asunto mm· 
importantc, y del c¡ne la mausión de los Guè-
1'0)' distaba nlgnnos kilómctros . 

nenovcvu había acccdido a ello v Andrrs 
' ' . no eabta de gozo en sí. 

Ca~i al mismo tiempo que Ransou pisaba, 
después dc lliez aiïos de alejamiento el suelo 
de París, su tío Uueroy se cnterab'a por la 
Prensa del <~caso" en que intervenía aquél y 
los arabcs de marras. . 

Así hablaban los periódicos. 
El Gobierno acusa a Esteban Ranson de ha­

bel' asaltado una il'ibu africana amiga de 
Francia. ¿ Quién tic nc razón.? Deseamos las 
pntebas para ,iuzgar imparcial11~ente. 

Inútil detallar el asombro del tío Gueroy 
'. 
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El egoísta pariente del aY~nturero. de~aho­
gó, ante dos anüstades femenmas, su mdigna­
ción por el esc{mdalo que proYocaba su so­
brino. 

De pronto, Esteban hlzo su aparici6u en ~a 
casa de su tío, mientras Genoveva y sn uov1o 
se paseaban por el jarJín, en espera del mo­
mento en que el diputado debía marcharse. 

El criado de los Gueroy, que diez años att·as 
recibicra la orden dc prohibir la entrada a 
Esteban en la casa, recibió una grau sorpre-
sa, y no sabía qué hacer. . 

Interesa saber que Esteban, para desp1star. 
no sé vistió do ceremouia, sino pobremente, co-
mo C?orrcspondía a un aventurera. . 

Antc la vacilación del criada, Esteban Im­
pu~o sn voluntat! de "pirata'', introclucié!tdo­
se en la casa, hasla llegar frente a sn tlo. 

-¡Oh!... ¡,Eres tú L ¡ Cómo te atTeves! 
¡ Después de lo que has hecho! 

-6 Qué es lo que yo he hec ho, tío 1 . 
-¡Si todo el mundo lo sa be ya! ¡ S1 los 

peri6dieos no hablan de otra cosa! . . 
-¡Ah, sí! El escandalo ... He \emdo preCI-

samente para justifiearme ... y por otra cosa ... 
-¿Pretendes J)edirme dinero? 
-No. 
-1 Qué cabcza la tuya, muchacho! En enan-

to se enteren de tu regreso los acreedores, que­
daras lucido. 

-No hay cuidada ... Les he pagada a todos. 
-¡ Qué di ces, iluso? 
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lJa ,·erdad, tío ... Ademas. le debo a usted 
30.000 francos ... 

-En cfecto. 
- .. .los cuale:;, cou los intereses duraute diez 

años, aleauzan ho~- la cifra de 40.500 francos ... 
~· que aquí estan. 

Pero ... 
Cnente usted ... t'reo que se mostrara us­

tetl conforme con mi calculo. 
- ·i 1\le asornhras. Hsteban !. .. ¡ Entonces eres 

mu:r ric·o? 
..:_Lo bastante para no teuer cleudas ~· dar­

rne una !mena ,·ida. 
·l Cóm o vist es, pues, de esa manera? 

-:\lc pnse estos vcstidos adrede ... Este ata­
do ajado fué sólo un ardid para apreciai' su 
t<'rntlr<l conm.igo ... 

-Bicn sabes, Esteban, que ro no he dejado 
llc tcncrtc nprerio ... A Yeces la dureza e:;; nc­
C'C"lnl'ia, paru c¡nc los jóvenes aprendan a vh•ir. 
-~í. yu sé ... 
g¡ brillo del ot·o cle Estchan hizo olvidal' al 

tío üucror <JUC en otro tiempo se le portó 
muy mal, y con no poca vanidad lo prcsent6 
a sus amistades. en su casa reunidas, como mi­
llonario. 

Como por encanto, todo$ los rostros se Yol­
,.icron hacia el adinerada, sin reparar en su 
indumcntaria, sino en su forttma. 

Y fué im·itado a comer, dispensandosele el 
honor dc sentarle a la mesa de la familia con 
el Prefecta. 
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Esteban aceptó esa interesada distinción, pa­
ra darse el gusto de ser admirado por su tío 
demostníndole que era cien veces mas rico que 
él, pero se marchó de la casa basta la hora de 
corner, pues tenía otras visitas que hacer aque­
lla misma mañana. 

En el jardín de los Gueroy, Esteban se 
cruzó con Oenoveva, a quien no recouoció al 
primer momento, sino uespués de recordarle 
ella qtúén era. 
-¡ Primo Esteban! ¡Qué sorpresa! ~tKo re­

c·onoce usted a la pequcJía Genoveva? 
-¡ Quién i ha a snponer, mi querida Geno­

veva, que era ustcd aquella niña que yo dejé 
con sus muñecas! 

-¿ 1\Ie encuentra muy cumbiada 1 
-Es ustcd ya Ull<l mujcr ... y por cierto mu~' 

Jinda ... 
-l\luchas gracias. Usted no ha cambiado 

mucho ... 
-Es :t:avol', querida prima. 
- { Se qucdarú. en París 1 
-Es posible. .Por lo mcnos dm·ante algún 

tiempo. Ltlèg:o hablaremos cxtensamente. He 
tenido una gran alcgría de voher a verla, Ge­
novevita, y no sabc enanto me ha agradado 
la satisfacción que mi cncuentro, verdadera­
mante inesperado, lc ha prodncido. 

-llasta luego, pues, primò ... 
-llasta pronto, hermosa prima. 
Esteban salió de la casa, con prisa para 

enc·ontrar la humilde amiga dc los malos tiem-
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pos, la fiel criada Anita, no tardando en ver 
complacido su afan, en tanto que su tío Gue­
roy no se cansaba de elogiarle, doblB.ndole in­
cluso la fortuna que traía de los calurosos cli­
mas. 

La bondadosa mujer sufri6 casi un símcope 
al presentarsele Esteban. 

-¡Qué es esto, Dios mío! 6Es usted, se?"ío­
rito? ¡Cuantas veces he p1·eguntado a la Vir­
gen po1· ustedl 

-¿Se puede' 
-¡Qué es esto, Dios mío! & Es usted, seño-

rito f ¡ Cuantas veces he pregmltado a la Vir­
gen por usted ! 

, 
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Los sollozos no la dejaron seguir hablando. 
Esteban, cmocionado. abrió sus brazos a la 

amistad :-;ineera, ~· los dos se eo;;trecharon cm1 
cariño. 

Como el a vent ut·c L'O seguí a en s u humil de 
indumentaria, .\uita incnrrió en el error de 
suponcrlc pobre, y clc todo corazón le ofreció 
su pobre casita ~· l; ll ~;mo yantar. 

A lo ctwl, Estchau. Pn el paroxismo dc la 
dicha, rcplicó: 

¡Guarda tu sopn, admirable vie,iccita mía! 
::-io~· rico y olmucrzo con el Prcfccto. ¿ Quiercs 
'olvcr a vi"ir en la casa d<' mi madre, que 
acabo dc compmr de m1CYo ·~ 

- ¿Es cst o l'cal, sefiorito! 
El retrato do mi madre fné mi amuleto ... 

un amuleto dc oro a granel. 
-No hay en el mundo, para esta pobre •'ie­

ja, mayor Cel ieidad c¡nc la lle mori1· entre aque­
lla s sagrada" ¡n11·cdcs q11c lc vieron a usted 
naecr. 

Pues 'e nllí c·uaudo quieras: 'rodo est{t in­
lacto. 

.. 
* * 

IS 

Momentos dcspués, en la mansión de los Gue­
roy, una suculenta comida reunía al P refecto 
dc la Provmcia y al aventurera. 

Dc sobrcmesn, esa primera ::mtoridad del Iu­
gar obttwo dc Esteban que lc refiriese lo ocu­
rrido cu su cot·tijo. 

-Poro, ¿ cómo ha podi do producirsc ese con-
flicto entre usted y esa tribu? 

l\ltlY sencillo, señ:>r Prefeeto ... Desde al­
gún ticmpo, venia comprobando tma serie de 
robo~ en mi propicuad. 

"Un ella, tmo üo mis empleados encontró en 
un pnjar un cuchillo, que dijo pertenecer a 
un Beni-S110t1ssi. 

"Voy al aduar-dije. 
"Poco después, en presencia de los jefes, hl· 

ce mi justa protesta. 
"t Quién eres tú para venir aquí y acusar­

nosV ¡ l:n aventurera; un ladrón que nos quita 
nuestros territorios ! ... -me respondió el moro 
principal. 

"Vi que iban a aprcsarme: y a tiempo les 
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encafioné mi rev6lver, obligandoles a devolver­
me mi cabaUo. 
· "Cuando, a galope, regresaba al cortijo, los 
moros dispararon sobre mí, y como yo con­
testa¡·a a su agrcsi6n, me persiguieron encona­
damente, dando por resnltado la tremenda lu­
cha que mis hombrt>s y yo hubimos de soste-

. '¡ 11 Poco despuós, etl presencia d9 los Jefes, 
hice mi justa protesta ... 

ner con la tribu, ' de la que salimos vencedo­
res. 

"Obré como me ordenaha la situaci6n. Mi 
conciencia esta muy tranquils". 

Genoveva, que liÍiUÍÓ con especial interés el 

, 
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relato de Esteban, emiti6 su opini6n favorable 
a él. 

-Esta muy bien, primo. 
En cambio, los dcmas, analizabau el asunto 

mas proíundamentc, y, sobre todo los hombres, 
consideraban que la matanza de varios arabes 
por la gente de Esteban, ponía en difícil te­
rreno al Gobierno ... 

Jaime Gucroy. que, de buen principio, miró 
con indifercncia a sn primo, procnró hacérsele 
simpatico así que se enter6 de que era riquí­
simo. 

A todo esto, dos hombres, agentes a las 6r­
dcnes del Prcfecto, llcgnron a la casa. ocultau­
doso de toclos en el vest íbulo. 

Bl P rofecto sc llovó a Esteban a esa parte 
de )a mansi6n, y antes de prcsentarlo a aqué­
llos, Je hubl6, eon la mayor eonsidcnwión, como 
siguo: 

-Ue recibiclo órdencs terminantes. llay dos 
agcntcs allí que Yiencn por usted. Tengo Ja 
obligación de obrar y vale mas evitar el es­
candalo. No tiene us.tcd nada que temer, pues­
to que ha venido ustcd a Francia para recusar 
la queja del jefe de la tribu de los Beni-Snous­
si. Ya explicaré yo a sn familia y amigos su 

·partida. 
Esteban no presentó la menor nolencia a 

acatar la orden del Prefecto, y se dirigi6 a 
París con los dos citados agentes. 

Por su parte, el Prefecto informaba a los 
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Gueroy y amistades del motivo de la repenti­
na ausencia de Esteban. 

-:Me he visto obligado a detener al señor 
Ranson. Cumplo las órdenes que he recibido 
de París. 

El tío Gueroy, e''idenciando su falta de ca­
riño hacia Estcban, exclamó, lejos de pensar 

-Me he visto obligado a detener al señor 
Ranson. Cumplo las 6rdenes que he recibido 
de París. 

en ayudarle a salir airoso de aquel mal paso: 
-¡ Qué deshonra para la familia ! 
)¡o era esa la opinión de Genoveva ... 
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·. 

La detención de Esteban Ranson había cau­
sada <'nOI·me sensación en los ambientes polí­
ti<'o~. 

La batalla empczó. El Gobierno sería muy 
I'Ombatido. y la mayoría se mostraba partí­
daria dc I!Mcban Ranson . 

• \1 rcgresar a su casa de París cou su fa­
milia, el tío Guero~· se vió acosado por los 
pcriodistas, ~·. antes que declarar en favor de 
sn sobrino, lo abrumaba c.on reproches a su 
conducta. 

-Siomprc dije que mi sobrino acabaría mal. 
¡ Qu~ disgusto! 

La única que. sa!Yando todas las dificulta­
des qne le puso su familia, llevó consuc­
lo a Estcbun cu la carcel, fué Genoveva, que 
di6 alicntos a sm; propios alientos con fe en 
el triunfo dc la justícia. 

Y Estcban agradecía en el alma la bondad 
de stt linda prima. 
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• * * 

Simultaneamente, en la casa de los Gueroy 
entraran dos notiria¡:: una buena, la otra alar­
mante. 

El cajero de la fabrica G ueroy era porta­
dor de la scguutlu; y la Prensa la notificado­
ra de la primera. 

-Señora, siento venir a molestaria, antes 
que a nadic, porqne creo qne usted puede 
enterar mojor que yo, a quien corresponde, 
de la gravísima sitnación por que atraviesa 
el negocio dc ustedcs ... Tengo el deber de pre­
veuirla. Su esposo,juega a la. Bolsn. y ha com­
pl'ornctido los 150.000 francos del dote de su 
hermana. 
-¡ Di os mío! 1 Y papa que cree la fabrica 

en plena prosperidad ! 
-Por eso no me he atrevida a hablar con 

él de esta terrible verdad. 
-tNeccsita ustcd fondos inmediatamenteY 
-A la rnayor bre,·edad posible. Los Ban-

cos esperan. 
-Quédesc usted aquí, por unos días, y yo 

veré de dar una solución a la gravedad del 
caso. 

1 
l 
i 
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Mientras que los periódicos se complacían 
en comunicar la caída del lllinisterio y la re­
habilitación y libertad de Ranson . 

Y Esteban volvió a casa de sus parientes, 
sin guardaries rencor por el desinterés que le 
habían demostrada todos ellos ... excepto Geno­
veva. 

Jaimc pensó en sn primo para salvarse dc 
lu ruïna, .' antes de que :d[at·ta pudiese ha­
biar a solas con él-.c;u marido-lo hizo él con 
xn padrc. 

-1\ri primo e~ta rehabiJitado, pero uecesita 
una s1tnaci6n honol'ablf?. Puesto que queremos 
cngr~muccer la ïúbrica, podemos proponerle 
la invr.l'sión dc sus C'apitales. 

El tío Gneroy no comprendía Ja razón por 
la cual Jaimc ncccsitaba hacer esa oferta a 
l~stebatl, y llegó el momcnto de consultar a 
f>stc, espíúndoles Marta. 

Antc la insistencia de Jaime y la sospecho­
..,a inclifercnciu de ~u tío GnE:'roy, Esteban no 
pudo menos de echarsc a reír y comentar am­
has cosas a su manera . • 

~\ fc mía... parecen ustedes desempeñar 
tma comedia. l ~s nsted qtúen pretende enga­
i'inrme tío o l'S Jaime? 
-¡ Qué es eso dc engañc ! i Cómo pudiste 

pensar tal cosa! i ~o parece sino, Jaime, que 
necec::itamos sn dinero! 
-¡ Eso no! Se trata solamente de ampliar 

el negocio. 
l\Ia rta, al ma noble, no pudo tolerar la men 
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tira ~e su esposo, J descubriéndose le invitó 
a. _dec1r la verdad, toda la verdad, por si, ha­
c!endose ca¡·go ?e la sitnacióu, Estebnn se ofre­
~~~. hasta. en mtct·és p1·opio, a salvar la fa­
nrice. 

El tío Gueror, nl oír tle labios de su hijo 
que Marta tcnía ra7.Ón, creyó vo}yerse loco. 

Esteban mani!'cstó el dcseo dt> c1uedarse solo 
con ~Iarta, y nuentrus padre e hijo se las en­
tencltan, como cada cnal se lo ¡mede imagi­
nar, el a\'enturcro r<c cxpresó con sn prima. 
a sí: 

-¿ C~·ec ustcd, ~farta, que 1medo inspirar 
~a;;1a JOven algo maS que una simple amis-

-Sin du da, prim o. A Por qué me hace usted 
tal pregunta 1 

-Porquc amo a Genoveva ... l Cree usted que 
consentida on ser mi esposa~ 

-Sinceramentc lo colcbraría. 
-Pues bi~n: si pucdo consCl'\'O.r alguna es-

peranza ... mt fncrza y mi forltma son para 
ustedes. 

Por .la noche, algtmas horas después de la 
e~treVlsta dc l\Iarta y él, Esteban tembló de 
di eh~ al. ver acercarse a sí a Geno~eYa. ¿ Le 
habl'la d1cho algo su hcrmana? 

No, no le había insinuada nada aún. 
Pero lo desagradable fué que GenoYeva hizo 

algo que con cierta razón pudo tomar Esteban 
por intencionada. 

-Primo, usted que es mi amigo de confiau-

:w, va a saber lo que todo el mundo ignora ... 
Tcngo el honor dc prcsentarle al señor An­
drés Bareze, mi prometido, que pedira esta 
noche mi mano a mi familia. 

Esteban ocultó su dolor y despecho, y des­
pués dc cntcrar a :\Iarta de lo sucedido, dfm­
dolc a cntender que era admisible dudar de 
que dijera Yerdad afu·mando que ignoraba 
las relaciones de su hermana con el diputado, 
sc marchó, para siemprc, dijo, renunciando a 
a vudarlcs. 
· Jaime, al poco, al corriente de todo por sn 

esposa, sc consideró perdido sin el \'alioso con­
curso dc su primo, y sc encerró en su gabine­
tc dc trabujo, con la intcnción de quitarse la 
vida. 

Mart a y l1 enove\'a lcyeron nna carta de 
èltllós nl mnndo, que Jaimc dejó encima de su 
mcsa-dcspacho. tlurantc una ausencia suya, 
cuando sn pndre lo llamó a su lado, y con el 
consigulcntc espanto buscaran el medio de evi­
tat· ln Lragcdia. 

C:cnovcvu pcns6 en Esteban, y sin recelo al­
guno, ignorandolo sierr.pre todo, le mandó una 
nota manuscrita, l'ogúndole se personara en la 
casa urgentcmente. 

Las dos hermanas le recibieron, puestas en 
él todas sus csperanzas. 

Pucsto en conocimiento del proyecto de Jai­
me, Esteban se negó a hacer nada. 

-¿Por qué me hacéis Juez de la vida de 
.Jaimc7 .Qué me importa a mH Usted no ha 
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comprendido, Genoveva, que yo la amaba. Re­
construir su fortuna y que se case usted con 
otro ... 1 Jamas! 

-¿Qué di ce usted, Esteban Y ¿ Usted ... ? 
-Puesto que me rechazan ... seguiré siendo 

un aventurera. 1 Adiós! 
Pero en aquel momento, J aime se disponía 

a regresar a su gabinete de traba.jo, y l\Iarta 
se opuso a que avanzara. 
-¡ Déjamc, Marta! Tcng:o nnos papeles que 

poner en regla. 
-¡No! i No te dejaré solo! 
-¿Qué significa est o, l\Iarta f 
-Quic¡·cs suicidartc. 1 He leído tu carta! 
-¿Eh? 1 Quién se ha at revido !... 1 Suelta ! 

1 Te digo que mc sucltes! 
-¡ Pieclad, picdad! ¡ Yo no quiero que tú 

hagas cso t 1 Tú eres mi marido! i Yo te quiero! 
-1 Déjamc! i Est o no tiene remedio! Suel­

ta o ... 
Esteban intervino rapidamente. Su innata 

bondad había vencido su rencor. 
-¡ Déjala en paz !- díjo a Jaime, separau­

dolc de sn esposa, que quedó abrazada al aven­
turera-. Voy a sah·aros a todos, pero no me 
des las gracia s, Ja im e. No lo hago por ti, sino 
por la felicidad de esta mujer que llora por­
que te ama. 

Genoveva clavó sus bellos ojos en los de Es­
teban, y le vió tal como era : el mas fuerte ... 
el mas leal... el mas noble ... el que defiende a 
tos oébiles y a los veneidos. 

* * * 
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Sin perder momento, decidida a sacaz:. a flo­
te la fabrica hundida bajo el peso de sus deu­
das, Esteban se instaló en el sillón directorial. 

- ... Voy a salvuros a todos, pe1·o ?~<> me de~ 
las g1·acias, Jaime. No lo hago por tt: .. 

Pronto el color gris tornóse rosa, y en poco 
tiempo la fabrica, en las recias manos de Es­
teban, era otra. 

Las consideraciones iban del brazo de la 
disciplinn. ~, lo mismo despedía Esteban a uu 
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obrero que sc lo mcreciese, que teuía en cuen­
ta los n;éritos del mas modcsto empleado. 

Un d1a, tu~ oper~rio despedido por haber 
maltral~d.~, sm razon, a un aprendiz, celebró 
~ .concJhabulo con unos compinches de mal 
vtn,r, Y. I; mand.ar~n a casa de sn madre, don­
de el Yn ta, el stgmenlc anóuimo: 

. Pron to el, co~or {JI'ÏS tornósc 1·osa, y en poco 
ftcmpo la fabnca, en las I'Ccias manos de Es­
teban, era otra. 

,se le espM·.a esta nochc, calle del Rincón, 
~nt;nero 52. S1 es ustcd un l!ombre sin miedo 
u·a solo. ' 

Mientras ese reto se recibía en su domicilio, 

l 

l•:stcbun ~r hnllaba en casa de sns parientes, 
por nn asunto muy importante. 

He Mbido que los 150.000 francos del 
tlotr dc UenoYC\'H habían sido adelantados pa­
m sal\'ar la fttbrit•a en el momento crítico, y 
l'Orno qniero rccmholsar a todos los acreedores, 
muñnna se lo tlc\·ol\'l'ré. 

<ll'nO\'t'\'U rompió a llorar, ofendida 110r Iu 
scmC'jnnzn que l~steban establecía entre elln 
,\ lo" t!Pm:ís twrecdores, y a la censura de ~lar­
I a por t1·n I a t· de csc motlo a sn berma na, el 
nYent ur<•ro. sin inmntarse, delantc de todos, 
rcplicó qt}(' HO t'l'cfa que Ocnoveva le hubiese 
untori:~.a1lo ¡Hll'll tmtal'lu de otro modo. 

Pe l'O la Yidu I ien e t ambién sus eaprichos, ~· 
uno tlc cllo!'l podia reconciliar a los dos pri-
moH. 

No podía snt•cdcr nada mejor que lo que 
succdi<Í. el diputada Barczc, para quien el 
umor sin númct·os no era intcresante, supo, a 
pc~or dc los csfuerzos que, descle su inter\~en­
t'ióu en el negocio, hizo Esteban, la crisis que 
atrtn csnhan los G ncroy, y erey6 oportuno re­
nunci ur u ln mano de Genoveva. pretextando 
incompntibilidnd de caractercs. 

El tío Gucroy no sabía cómo dar la noticia 
a · Ocno,·cvu, pensando en el disgusto que le 
acnrrcaría ... mas grnnde :fué su asombro cuan­
do Yi6 a la "yíctima" echarse al cuello de su 
hcrmana gritando que era libre. 

-i: Queréis cxplicarme qué significa esa ale­
gría Yuestru ?-preguntóles. 
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-Es ~~e~ poco perspicaz, papa-respondió 
:l\fa~ta, dmg1cndo su pensamiento a Esteban. 

Este, en su casa, al corriente del anónimo 
resolvía acudir a la cita. 
~a Yieja Anita, enterada, con tel-ror, del 

pehgro que corría su señorito, mandó recado 
a los Guero)',. C'On ~-u ien es C'enaba, para que, 
obrancfo con dtsc·rcC'wn, no le dejaran marchar 
solo; pero torlo fur inútil: Esteban dió prn<'­
ha dc su \"alot". 

Sulieron uN ras dc {>] Jaime v el tíu ( :ucl"O\ 
lH'I"diéndole torp<'rncnte dc ,-ista al poC'o rat'o' 

Ji}l lngar· d<' la eitn era nna easa dc repug-­
nantc a!.peeto, en f'U~·o Ültcriol' cuatro hom­
IJ;·es se liar~~l a pnfíetazos ('Oil él, por negarse 
~stcban a I n·mar un <•hcqnc a cambio de 8u 
nd a. 

J ugaudo dc!;tl·czu y hubilidad, Es te ban 1m,, 
u r·aya a sus C'Ontr·inc•¡mtes, sali('ndo de la <·as;J 
<·on ligcrns hcridas. · 

Dc regre<;o en sn domiC'ilio. B.~t<'ban so!·­
prC'nclió!'C \' Ï\'am<>nte al <>n<'ontrar en él a (1e­
no,·ent, quwn, lurbadísima, d<'spurs dc cercio­
l'~rsc de ~1ue no lc habían hecho daño, huyó 
sm dar nmguna cxplicación ... 

Negar que la visita de su linda prima dejó 
frío a Esteban, scría negar lo real. Es mas 
no pudo conciliar el sueño... ' 

Al día siguiente, los Gueroy y las dos her­
manas se personaron en el despacho de Este­
ban, para inquirir noticias suyas. 

Aprovechando la ocasión, y conforme se lo 

prometiera la víspera, Esteban anunció a Ge­
noveva que le iba a devolver su crédito. 

La linda prima, que había ido allí ilusio­
nada, dispuesta a dar indicios de lo que sen­
tia su corazón... fué presa de tristeza ante la 
nueva desconsideración de Esteban. 

EntonC'e~ ~farta, con!'iderando sonada la 

De regrcso en su domicilio, Estebcm SOl'· 

pt·endi6se vi-uame'nte al enco·ntrar en él a Ge>-­
noveva ... 

hora de sincerarse con Amor, rogó a sus pa­
rientes que la dejascn sola con Esteban, y, 
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cuando lo estuvieron, fué tan clara como la­
córuca. 

-¿Por qur mortifica usted tan to a Geno­
veva' 
-l Yo? Es rica, esta prometida. t Qué le 

falta para ser dichosa? 
- Ya no <'s ta promet ida. y... I e ama a ns· 

La linda prinw, que lwbía ido allí ilusiona­
da, fué presa de tri$ieza ... 

ted. 
-&A mí Y t Se ríe u.sted, Marta 'l 
-Ella misma se lo dira. Se andan ustedes 

buscando desde hace mucho tiempo, y esto 
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pide tm arreglo inmediato. Voy a buscar a mi 
hermana. ¿No se opone usted1 

- 1 Oponerme, 1\Iarta, cuando usted sabe que 
neno,·evn es mi ilusión! 

Oenove\'a no se hlzo esperar por Esteban, 
que la rccibió con toda la fuerza de su pri­
mer amor. 

!JOS egoístas Gueroy, padre e hljo, respira­
l'OU tranquilamente. 

La boda dc CcnoYe\·a y Esteban era el bien­
Pslar C'Omún. 

Pcro los ennmorados no se quedarían en 
Franl'ia. lJa vida dc a\'cntmas seduc1a a Es­
tcban, y con el amor de su linda esposa por 
est•ndo, se senHa capaz de las mayores em­
¡n·C'-;as. 

Y, sci11 mescs clespués del matrimonio, cuan­
do la fúb•·ica cstaba en plena prosperidad, Es­
teb:m ~;e 11cv6 a sn joven esposa hacia la vida 
lihre ,r sin tmbas, alla en sus haciendas en 
tic l'l'as a frit·amJs... para gozar junt os de sn 
im pcrccetlrra ventura. 
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